
Cartas desde Cuba

Ya hace algunos años que los hermanos Clemente y Dalia 
partieron a Cuba, país natal de nuestra hermanita. Pero la 
distancia y el tiempo no han hecho mella en el cariño que 
estos dos hermanos profesan hacia nuestra congregación.

Sus continuos correos electrónicos son buena muestra de 
ello.  Estos  hermanos  se  interesan  por  la  marcha  de  la 
Iglesia y nos mandan calurosos saludos desde el otro lado 
del  Atlántico.  Nos piden también oraciones,  no sólo  por 
ellos, sino por la situación que se vive en la isla.

Además,  echan  en  falta  la  correspondencia  con  más 
hermanos, de los que les gustaría tener noticias. Así pues, 
ahora que tenemos a nuestro alcance la tecnología y que 
tenemos profesores que nos enseñan a utilizarla, demos 
gusto a Clemente y  a Dalia, y  animémonos a escribirles y 
a hacerlo con frecuencia.

Oraciones

Oremos en acción de gracias por tantas cosas como el 
Señor nos concede, por el tiempo que nos guarda y las 
bendiciones que derrama sobre nosotros. Demos gracias 
especialmente  por  la  recuperación  de  la  hermana 
Encarnación,  que fue operada con éxito de cataratas el 
pasado jueves.

Además, oremos por los hermanos que están enfermos. 
Tal  es  el  caso,  en  particular,  del  hermano  Juan  López 
Santa, que tuvo que desplazarse en varias ocasiones esta 
semana al hospital para ser atendido.

Oremos también por otros hermanos como Ana Márquez, 
Manolo Salvador y tantos otros que sufren en la carne el 
dolor de la enfermedad.

Oremos también por los distintos ministerios de la Iglesia y 
por  los  responsables  de  cada  uno.  Oremos  por  los 
mayores y por nuestros jóvenes y niños.
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Testimonio
Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor.       2 Timoteo 1:8

Domingo, 2 de octubre de 2011

Editorial
Estrenamos  curso,  estrenamos  boletín,  estrenamos  proyecto.  Dos  folios, 
cuatro páginas, cuatro cuartillas. Todo, íntegro de pensamientos, noticias y 
todo lo que pueda ser de beneficio para la Iglesia.

Con el objetivo de contribuir a la edificación y comunicación entre hermanos, 
de hacer visibles las necesidades de la iglesia, de unir más en el amor en 
Cristo a la congregación, nace este Testimonio en esta nueva etapa.

Intentaremos mantener este formato siempre que sea posible, aunque para 
ello, necesitaremos la colaboración de todos. Porque aunque cuesta tiempo 
y esfuerzo participar, al final, merece la pena, siempre merece la pena.

Os pedimos pues disposición y oraciones para el boletín, y agradecemos a 
todos los hermanos que han participado en este número su dedicación.

Noemí Molina Sanz 

Reflexiones
CARTA DE AMOR A JUAN LÓPEZ SANTA

“Porque de la abundancia del corazón habla la boca.” Lucas 6:45

Querido hermano Juan, como siempre, ha sido un placer hablar contigo y, 
sobre todo, nos diste una lección cuando fuimos a tu casa con el espíritu de “P
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animarte  y  transmitirte  fortaleza.  Fuimos  nosotros  quienes  salimos 
fortalecidos y, a la misma vez, sorprendidos porque mantenías una sonrisa y 
en tu rostro se reflejaba paz. Y alababas dando gracias a Dios por tus dos 
familias, así lo decías, por la familia de la carne y la familia de la fe.

Nos dabas las  gracias  por  haberte visitado.  Nos llenaste  mucho cuando 
pronunciaste  repetidas  veces  que  todo  era  un  espectáculo  de  amor  y 
misericordia de parte de Dios y que tú no te lo merecías.

Querido hermano Juan, tu amor por Dios, tu fidelidad por sus cosas, tu celo 
porque la Palabra de Dios se extienda y tu cariño por tus hermanos te honra, 
siendo  querido  y  respetado.  Aún  en  medio  de  la  prueba  sigues  dando 
testimonio, abundando la Palabra de Dios en tu corazón.

Hermano  Juan  López  Santa,  como  tú,  nosotros  también  creemos  que 
cuando los hermanos nos amamos como dicen las Escrituras se crea un 
espectáculo de alabanza a Dios y de testimonio al mundo.

Damos gracias a Dios por ti y por tu familia, y que nuestro Señor Jesucristo 
te colme de gracia y bendición.

Gracias porque nos quedó claro que en tu corazón abunda la Palabra de 
Dios.

Tus hermanos en la fe.

EL ÚNICO SANADOR PARA TUS HERIDAS

No le confíe sus heridas a ningún sanador sin cicatrices. La sanidad de las 
lesiones es una obra de amor.  Únicamente los que han sangrado saben 
dónde aplicar los torniquetes de gracia.

Él fue traspasado por nuestras rebeliones y molido por nuestras iniquidades; 
sobre Él recayó el castigo, precio de nuestra paz, y gracias a sus heridas 
fuimos sanados. Isaías 53:5

Muchas gracias por tu gran amor.

Cati Tejada

Hogares Mateo - Proyecto Mi Esperanza

Recuerda que el  proyecto sigue en marcha. Has tenido 
tiempo de pensarlo y  y puede que aún estés indeciso. Si 
ese es tu caso, no lo pienses más, tu casa puede ser un 
lugar  de  encuentro  para  personas  que  no  conocen  a 
Cristo.

En el marco de Mi Esperanza, tendrá lugar, en el Centro 
Cristiano Getsemaní (C/Japón esquina con C/ Vietnam), la 
celebración de un concierto. Será el día 12 de noviembre 
y puede que sea la oportunidad que necesitas para invitar 
a personas no creyentes.

Retiro de mujeres

Mª  del  Mar,  hermana  muy  querida  por  el  Grupo  de  Señoras  de  esta 
congregación,  organiza un retiro  de mujeres  al  que nuestras féminas no 
pueden faltar.

Tendrá lugar el día 15 de octubre en. Se va y viene en el mismo día. El título 
de la  conferencia  es “Desafiando a los  gigantes”  y  será expuesta por  la 
propia Mª del Mar.

La asistencia cuesta sólo 11 euros, con la comida incluida. 
Aunque si el número de mujeres interesadas alcanza 55, 
se  barajará  la  posibilidad  de contratar  un autobús,  que 
incrementaría el coste en 6 euros más.

Nuestra  hermana  Maribel  Hernández  es  la  encargada  de  apuntar  a  las 
hermanas que quieran asistir. De forma que, si estás interesada, ponte en 
contacto con ella.

Dios bendice cuando los hermanos se congregan, así que 
ve, seguro que vendrás mejor de lo que te fuiste.

Vuelve la actividad a la Iglesia

Terminó  el  verano.  Pasó  el  tiempo  de  descanso  y 
comienza una nueva etapa en todos los ámbitos y, como 
no,  en  la  Iglesia  también.  Ya  están  en  marcha 
prácticamente todas las actividades, oremos por la vuelta 
al cole y por los hermanos responsables.

Oremos por:

- los ministerios
- los ancianos
- los niños
- los enfermos
- los hermanos
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Añade todos 
tus motivos de 
oración para 
que no se te 
olviden.



La ceremonia estuvo presidida por uno de nuestros ancianos, Paco León, 
siendo  la  Palabra  ministrada por  Manolo  Salvador.  Así,  el  encargado  de 
unirlos fue el pastor de la Iglesia de Gines, José Solá.

Fotografía cedida por Antonio Hernández Franco

Deseamos toda la felicidad para las vidas de Débora y Javi, que el Señor les 
acompañe en este nuevo camino juntos y aumente el amor que existe entre 
ellos.  ¡Que el  Señor os bendiga y os conceda las peticiones de vuestros 
corazones!

Nuevas clases de informática

Los hermanitos José Luis Alvárez y José Antonio Corral preparan un nuevo 
curso de informática para la congregación. Después del éxito de la edición 
anterior, el Señor ha puesto en sus corazones continuar con la iniciativa.

Para  saber  cuántas  personas  están  interesadas  y  poder  organizar  las 
clases,  han  colocado  un  papel  en  el  tablón  de  anuncios  donde  poder 
apuntarse.

El Señor ha puesto dones en cada uno de nosotros y hay que darles uso. Si 
no tienes mucha idea de informática, aprovecha la ocasión y apúntate. ¡Que 
el Señor bendiga a estos dos profesores!

NUEVO CURSO, NUEVO RETO

Como cada año, una vez pasadas las vacaciones de verano, en la iglesia 
nos  ponemos  en  movimiento  para  recuperar  la  acción,  el  trabajo  y  el 
compromiso, y ponemos voluntad, ideas y buenos propósitos para el servicio 
a la iglesia.

Sabemos  que  los  dones  recibidos  del  Espíritu  Santo  no  son  para  el 
enriquecimiento  personal,  no  para  almacenar  conocimiento  sino  para  el 
crecimiento de la iglesia (el cuerpo de Cristo).

Cierto es que todos tenemos algún don y que, por carecer de otros dones 
que  puedan  parecernos  mas  importantes,  no  debemos  sentirnos 
discriminados ni inferiores, porque como dice el apóstol Pablo en (1ª Co. 
12:22): “Antes bien los miembros del cuerpo que parecen mas débiles, son 
los más necesarios”.

Os ruego hermanos, miembros del cuerpo de Cristo, que os consagréis a Él 
con fidelidad y aceptéis el discipulado que habéis recibido desde el día que 
decidisteis seguir a Cristo como vuestro señor y salvador.

Hablad sin  cesar  de Jesucristo,  anunciad su venida,  compartid  la  buena 
noticia de la salvación y el Señor os ayudará en vuestra tarea.

Quisiera recordaros,  hermanos, la necesidad que tenemos de orar por el 
proyecto de evangelización “Mi esperanza” y si quieres abrir tu casa como 
hogar Mateo para ganar almas para Cristo, habla con los ancianos de la 
iglesia y ellos te asesorarán acerca de su mecánica.

Estamos  pendiente  de  cerrar  las  reuniones  que  solemos  hacer  con  los 
líderes  de  los  distintos  ministerios  de  la  iglesia,  al  objeto  de  enfocar 
necesidades,  problemas  para  el  eficaz  desarrollo  de  dichos  ministerios, 
nuevas ideas, y aportaciones para el crecimiento natural y espiritual. Pero no 
lo olvides, tú eres necesario para todo esto. Ofrécete, trabaja para Dios y Él 
te recompensará, hazte tesoros en el cielo.

Particularmente hermanos, debo confesaros que mi mayor reto estriba en 
ganar  almas  para  Cristo.  En  alcanzar  un  grado  de  santidad,  lealtad, 
compromiso y entrega a Cristo y a la iglesia y, por supuesto, entregarme a la 
tarea con pasión porque es trabajar para Dios.

Ser esa nueva criatura de la que habla el apóstol Pablo cuando dice: “Para 
mi el vivir es Cristo, y el morir es ganancia” (Fil. 1:21)



Olvidarme  de  mi  vida  natural  y  negarme  a  mi  mismo,  a  los  deseos 
mundanos, egoístas, y buscar lo que es de Cristo Jesús (Lc. 9:23)

A ti  te  digo  hermano,  ten  ánimo,  ayuda  a  la  iglesia,  porque  un 
miembro tiene que trabajar  para el  cuerpo y  así  todo el  cuerpo se 
beneficia.  No  escuches  la  voz  del  enemigo  que  solo  busca  tu 
desaliento, no olvides que eres más que un vencedor.

Ven a los cultos de oración se puntual en todos los cultos, participa en el 
crecimiento y desarrollo de la iglesia.

¡DIOS TE BENDIGA!

Carlos Rico

¡AHORA VEO!

Nada hay mejor para el hombre que la felicidad y la ausencia en su vida del 
sufrimiento.  Pero nadie tiene la felicidad completa, siempre hay algo que 
impide  que  seamos  felices.  Lógicamente  los  creyentes  tampoco  nos 
libramos de los problemas, de las angustias, de las enfermedades. Jesús ya 
lo advirtió: ¡En el mundo tendréis aflicción. Pero confiad en mi, yo he  
vencido al mundo!

¡Qué palabras de aliento para el creyente! Sólo nos pide confianza. ¿Pero 
realmente tenemos una confianza en Dios total y absoluta en medio de los 
problemas? ¿O sólo lucimos la bandera de nuestro cristianismo cuando todo 
nos va bien?

Nunca debemos de olvidar  que antes  éramos ciegos y ahora  vemos.  El 
ciego  de  nacimiento,  después  de  ser  sanado  por  Jesús,  no  estaba  en 
disposición de responder a las tantas preguntas que le hacían precisamente 
aquellos que no se fijaban en su sanidad, sino en aquel que decían había 
roto las reglas de la ley. Este ciego, sólo sabía decir que antes era ciego y 
ahora veía. ¡Era feliz! ¡No era el hombre de antes!. ¡El bendito maestro le 
había sanado! Su testimonio era su sanidad, y después de su sanidad su 
inmensa alegría, porque nunca había visto. Ahora, ante el ciego, se habría 
un mundo nuevo. ¡Veía los colores, la luz del sol, la cara de las personas! 
¡Todas aquellas cosas con las que había soñado! Ahora eran una realidad 
en su vida. ¡El bendito Jesús le había regalado la vista!

A ti y a mí también un día nos tocó Jesús. Éramos ciegos espiritualmente y 

ahora, como consecuencia del toque divino, tenemos que ver. Pero ver la 
vida, nuestras angustias, nuestro caminar de forma diferente. Dios nos abrió 
los ojos de nuestro entendimiento. A veces me da la impresión que aún hay 
muchos creyentes ciegos, parece que no han sido nunca tocado por Dios. 
No  son  los  ciegos  sanados  que  son  felices,  más bien  parecen  aquellos 
leprosos sanados por Jesús pero que nunca volvieron a Jesús para darle las 
gracias. Sus palabras, su vida, sus suspiros, parecen igual que aquellos que 
viven sin esperanza. Se aburren ante la presencia de Dios. No lo ven, ni lo 
sienten cuando están delante de Él. ¿No será porque no le ven? ¿Puede ser 
que ni hayan sido tocados? 

Cuando Lázaro enferma, ya había sido Jesús avisado. Sin embargo, cuando 
Jesús acude a la  cita ya llevaba muerto cuatro días.  No obstante,  todos 
sabemos que Jesús le  resucita.  ¿Podía haber evitado Jesús que Lázaro 
muriera? Pues sí. Pero no lo hizo. Al final el milagro fue más grande que si lo 
hubiese sanado.

El verdadero creyente tocado por Dios todo lo tiene que ver de otra manera. 
Tanto la alegría, como el sufrimiento. Pues debemos de tener muy claro que 
el  Dios  de los  cielos  hará  que todo lo  que riamos o suframos sea para 
nuestro bien o el de los demás, o para su honra y su gloria. No olvidando 
nunca que aunque, aquí en la tierra ahora estamos, ya ésta no es nuestra 
patria, nuestra ciudadanía, nuestro gobierno, el que organizará y mandará 
en nuestras vidas por toda una eternidad por siempre. No es de la tierra sino 
del  cielo.  Por  lo  tanto  miremos  mas  hacia  arriba,  busquemos  más  lo 
espiritual y no vivamos pensando como lo hacía este hombre ciego. ¡Ay si 
pudiera ver, qué feliz sería mi vida! ¡Ay, podemos decir nosotros, si tuviera 
esto o lo otro, qué feliz sería! ¡El ciego vio! Tú y yo, si realmente hemos sido 
tocados por Dios, sólo podremos decir una cosa: ¡Antes era ciego y ahora 
veo!  No  sigamos  en  oscuridad,  esa  oscuridad  en  la  que  Satanás  tiene 
sumida  a  miles  de  personas  y  desgraciadamente  a  muchos  cristianos, 
ofreciendo lo que se ve, pero que al final será lo que arderá como la paja.

Pablo Salvador

Noticias
Boda de Débora y Javi

Los hermanitos Débora García y Javi Hérnandez contrajeron matrimonio el 
pasado 16 de septiembre en la Hacienda El Chaparrejo.


